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Y no han perdido su identidad ... Indígenas toba 
en la ciudad, organización civil y organización 

religiosa 

Liliana Tamagno 

Introducción 
En 1985 conocí a las primeras familias tobas pertene-
cientes al nucleamiento de Villa lapi -en el Municipio de 
Quilmes-, una de las denominadas "villas miserias" que 
conforman el Gran Buenos Aires o Conurbano Bonae-
rense. El marco teórico utilizado para el análisis de la 
construcción de la identidad de los migrantes nordestinos 
en San Pablo, Brasil (Tamagno 1984), discutiendo los 
conceptos de etnicidad, modernización, urbanización y 
marginalidad, fue puesto a prueba para el análisis de lo 
que aparecía como una paradoja: la presencia en la ciu-
dad de Buenos Aires -capital cosmopolita de un país que 
se piensa a sí mismo "venido de los barcos" y por lo 
tanto "sin indios"- de nucleamientos de indígenas tobas 
migrantes de la Prov. del Chaco. (1) 
Revisar dicha paradoja implicaba varios desafíos. Por 
un lado construir un conocimiento adecuado sobre la rea-
lidad del pueblo toba y de la cuestión indígena hoy nues-
tro país; y por el otro, revisar una concepción de nación 
-la entelequia de país europeo y blanco- mantenida sin 
revisión, desde lo hegemónico, a pesar de la diversidad 
sociocultural que evidencia nuestra sociedad. (2) 
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Los avances del propio conocimiento sobre América La-
tina indicaban la diversidad de las denominadas "pobla-
ciones preexistentes" entre las que se contaban no sólo 
aquellas que fueron caracterizadas como "altas cultu-
ras" sino aquellas que poblaban las selvas y las prade-
ras conformando los denominados "pueblos cazadoras-
recolectores"(3). En trabajos propios planteamos que las 
culturas no mueren sino que se transforman (Tamagno 
1988: 1991 ): lo que nos permitía suponer que los pue-
blos indígenas que la "Conquista del Desierto 11 por el Sur 
y la "Campaña de Victorica" por el Norte diezmaron y 
confinaron, para decretar luego su inexistencia, podían 
no haber desaparecido, mostrando así con sus presen-
cias la falsedad de aquella imagen. 
Estas afirmaciones eran suficientes para producir la 
"ruptura epistemológica" (Bourdieu, P. y otros 1975) que 
permitiera quebrar la concepción de 11país sin indios"; 
verdadero obstáculo epistemológico ante la necesidad 
de comprender tanto nuestro país y su conformación 
como las presencias de los pueblos indígenas hoy. Sin 
embargo aplicar estos supuestos al análisis de la reali-
dad del pueblo toba, implicó una tarea de investigación 
sostenida desde aquella fecha, que comenzó siendo 
guiada por las siguientes preguntas: 
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¿Qué significaba ser indígena o mejor dicho re-
conocerse como indígenas, en el medio urbano 
a casi 1000 Km. de sus lugares de origen? 
¿Qué es lo que los unía en la ciudad y los vincu-
laba a sus lugares de origen, a pesar de que con-
tar, algunos, con más de 30 años de residencia 
en el medio urbano? 
¿Qué concepto de identidad subyace a la apre-
ciación generalizada de que los indígenas que 
están en la ciudad han perdido su identidad? 
¿Qué implicancias tiene el reconocimiento de la 
presencia de indígenas y del derecho y la ciuda-
danía, en un país cuya conciencia colectiva lo 
representa todavía "blanco", europeo, moderno 
y poblado desde los barcos? 
¿Que diferencias pueden encontrarse entre los 
migrantes chaqueños que -según el Censo de 
Villas de 1968- poblaban mayoritariamente Villa 
lapi y aquellos que se reconocían como tobas? 

Un nucleamiento toba en La 
Plata 
En 1991 un grupo de familias tobas llegó a La Plata, la 
ciudad capital de la Prov. de Buenos Aires, fundada al 
mejor estilo europeo y exponente de los valores y las 
utopías de la denominada "generación de 188011

• Luego 
de una larga "lucha para obtener un pedacito de tierra en 
la ciudad, para vivir juntos y no perder nuestra lengua y 
nuestra cultura" -que comenzara en 1984- habían con-
seguido el ofrecimiento de un subsidio para autoconstruir 
treinta y seis viviendas en la periferia de dicha ciudad. 
Las viviendas se levantan hoy como la materialización 
de un esfuerzo que expresa lo comunitario y que quedó 
plasmado en el espacio, siendo denominadas por los 
vecinos como lbs "chalecitos de los tobas" 
Quien a primera vista observaba lo que sucedía en el 
espacio asignado para el plan de autoconstrucción fi-
nanciado por el Gobierno de la Provincia de Buenos 
Aires, difícilmente encontraba alguna señal de identi-
dad étnica. El uso de la lengua toba, sin embargo apa-
recía con diferentes_grados de competencia según edad, 
sexo y año de procedencia de los lugares de origen, 
aunque los niños casi no la hablaban y los mismos 
mayores reconocían que la lengua se estaba perdien-
do (4). También se estaban perdiendo, según ellos, las 
costumbres; ya "nada o muy poco se hace como lo 
hacían los antiguos o como se hacía allá en el Chaco". 
La organización que se habían dado para poder acce-

der al subsidio y llevar adelante el plan de 
autoconstrucción si bien ostentaba el nombre de Aso-
ciación Civil Toba Ntaunaq Nam Qom -que significa tra-
bajar todos juntos- era una organización civil sin fines 
de lucro como tantas otras, conformadas por otros ciu-
dadanos del conurbano bonaerense, con un presiden-
te, secretarios y vocales, que nada indicaban respecto 
de una organización construida en base a la tradición. 

El diálogo con la academia y 
el diálogo con el campo 
La producción de conocimiento que se realizara en for-
ma sostenida desde 1986 implicó una producción de 
conocimiento conjunto con la gente toba, fundada a su 
vez, tanto en un dialogo con la academia -con la teoría 
social en general y antropológica en particular y con 
las producciones sobre los tobas- como en un dialogo 
con el campo -entendido como todo espacio no-acadé-
mico recortado a los fines de ser analizado en función 
de los objetivos de la investigación (Tamagno 2001 ). 
Desde el equipo de profesionales de la Subsecretaría 
de Promoción Comunitaria del Municipio de Quilmes -
formado por un psicólogo, un antropólogo y un sociólo-
go- se interpretaba como contradictorio que el conjunto 
de familias tobas que habitaban Villa lapi perteneciera 
a la Iglesia Evangélica Unida y que no presentara una 
organización interna según la tradición, tal cual se es-
peraba de toda comunidad indígena. Se interpretaba a 
su vez como contradictorio o ambiguo que algunas ve-
ces fuera el pastor evangélico toba el que asumía la 
conducción de ciertas cuestiones, en tanto que otras 
fuera la persona que más experiencia tenía en la orga-
nización barrial la que asumiera el liderazgo. 
Los trabajos clásicos de Miller, E (1979) y Cordeu, E. y 
Siffredi, S (1971) sobre los tobas del Gran Chaco, mar-
caron una tendencia constante de los tobas a la indivi-
dualización, la secularización y la dispersión de los la-
zos comunitarios a medida que el universo tradicional 
era reemplazado por el pentecostal, tendencia que se 
profundizaría en el medio urbano (5). Señalaron sus 
respuestas como ambivalentes y contradictorias en el 
sentido d3 adoptar prácticas o representaciones del 
blanco sin que las propias desaparecieran.o de alter-
nar la resistencia abierta y la componenda con el ｣ｯｮｾ＠
quistador. También hablan de fuertes ambivalencias y 
de profundas contradicciones intragrupales trabajos 
mas recientes realizados sobre población toba migrante 
en la ciudad de Rosario, Pcia. de Santa Fé (Bigot, M., 
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Rodríguez, G y Vazquez, H. 1991; 1992) Podría 
interpretarse como un señalamiento en el mismo senti-
do, la interpretación de Fuscaldo, L (1985) de que la 
última rebelión consciente fue la del cacique Matolin; 
las respuestas posteriores,. por expresarse a través de 
formas religiosas caracterizadas en la bibliografía como 
milenaristas, carecerían de esa cualidad. 
El dialogo con la teoría me condujo a construir un mar-
co teórico interpretativo que se fue alejando de dichas 
concepciones. El punto inicial para ello fue el planteo 
de Barth, F. (1976) quien entiende la identidad como 
relacional y organizacional, planteando que la perma-
nencia del grupo étnico no debe entenderse en función 
de la permanencia de los contenidos sino y fundamen-
talmente en la permanencia de los limites (6). Conti-
nuaría luego con la extrapolación que me permití reali-
zar (Tamagno, L.1995), respecto del planteo de Erikson, 
E (1968) cuando define la identidad individual como la 
presencia de un sentido de continuidad y una memoria 
coherente, lo que daba lugar a contemplar las transfor-
maciones, negando toda concepción esencialista de la 
identidad. En trabajos posteriores Barth, F. (1984; 1989) 
avanza aun más en ese sentido cuando plantea la co-
existencia de flujos o corrientes culturales en el contex-
to de las sociedades complejas; utilizando el término 
listreamli en el sentido de las corrientes de un río pode-
rosas en transportar objetos y crear vorágines, aunque 
relativas en su distintividad y efímeras en su unidad. 
Los planteas de Cohen, A. (1985) sobre los aspectos 
simbólicos de la identidad, permitieron a su vez apre-
ciar el dinamismo y la riqueza de las respuestas de los 
tobas. Este destaca que modernidad y comunidad no 
son excluyentes y que el dinamismo le permite a la co-
munidad aceptar o importar formas estructurales pre-
sentes mas allá de sus límites, formas a las que les 
inculca sus propios significados usándolas para servir 
a sus propios intereses. Dichas formas no serían más 
que nuevos vehículos para la expresión de significados 
indígenas, volviéndose aunque parezca paradójico, 
medios para la reafirmación y la expresión simbólica 
de los limites de la comunidad, límites -aclara- difíciles 
de visualizar para el extranjero. 
En el contexto latinoamericano, contribuyeron a ilumi-
nar mi propia investigación, las producciones de Mi-
guel Bartolomé y Alicia Barabas, de Joao Pacheco de 
Oliveira y de Osear Agüero (ver bibliografía). Las mis-
mas son producto de trabajos de campo sostenidos con 
pueblos indíÍgenas de México, Brasil y la selva perua-
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na respectivamente- y han desarrollado marcos teóri-
cos que permiten analizar en todo su potencial las múl-
tiples expresiones de los pueblos indígenas, en tanto 
respuestas materiales y simbólicas creativas en el con-
texto de la lucha desigual con el blanco. 

Iglesia Evangélica Templo de 
Fe 
Como primer argumento para poner en duda la afirma-
ción de que era una contradicción que los indígenas 
tobas pertenecieran a una iglesia evangélica 
pentecostal, marqué la necesidad de tener en cuenta 
tanto la influencia de jesuitas y franciscanos como la 
de los pastores evangélicos y pentecostales (Tamagno 
1986). Estos misioneros desarrollaron sus políticas de 
evangelización (Miller, E. 1976) en momentos anterio-
res a la constitución del Estado o cuando esos territo-
rios aun no se habían constituido en provincias (7), y 
eran verdaderos espacios de disputa entre los intere-
ses de los hacendados, los religiosos y el ejército 
(Teruel, A. 1999). Todo esto daba, a nuestro entender, 
elementos más que suficientes para comprender que 
los tobas fueran evangélicos o "evangeliosli como ellos 
dicen. Hasta aquí, la explicación estaba poniendo én-
fasis en aquello que el blanco había impuesto, lo que 
en un trabajo reciente (Tamagno 2001) denomino lilas 
imposiciones del blancoli. 
La observación sostenida de la gestación y desarrollo de 
la Iglesia Evangélica Unida Templo de Fé da cuenta -tal 
cual lo expresara un invitado a una de las fiestas de ani-
versario- de que el culto de los tobas "no es un culto 
como tantos otros". La iglesia es el lugar de encuentro, 
es el lugar donde lo comunitario se recrea actualizando 
el pasado en función del presente y con una proyección 
hacia el futuro; es en fin en tanto espacio sagrado tam-
bién un espacio terapéutico (Giobellina Brumana, F. 
1997).liVine a bendecir los logros de los hermanos de La 
Platali, nos dijo el pastor toba que viniera a realizar una 
campaña de quince días en el lugar, luego de que las 
treinta y seis viviendas estuvieran habitadas. lila iglesia 
fue para nosotros un desahogo, también un aprendizajeli 
relata otro testimonio. Y es en este sentido que no pode-
mos dejar de pensar lo que podría denominarse acepta-
ción del evangelio y del pentecostalismo, en el marco de 
las respuestas que los tobas fueron dando ante las im-

. posiciones del blanco. (8) 
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La Asociación Civil Toba 
Ntaunaq Nam Qom 
El hecho de haber logrado constituirse en asociación 
civil fue el producto de un largo recorrido que comen-
zara en 1984 con el ofrecimiento de un proyecto de 
relocalización que les permitiera salir de la Villa lapi y 
pensar en la posibilidad de acceder a la vivienda propia 
en terreno propio. Para obtener el subsidio debían con-
tar con personería jurídica y no existiendo la posibili-
dad de obtenerla como comunidad indígena debieron 
hacerlo como asociación civil sin fines de lucro. No fue 
sencillo cumplir con los requerimientos de la forma de 
organización de la asociación civil, ya que la misma 
implicaba una estructura de cargos que no respondía a 
los modos de la propia organización basada en los la-
zos de parentesco y con líneas legitimadas por la pre-
sencia de algún cacique o chamán. Con frecuencia fui-
mos testigos de las dificultades que implicaba darle a 
las opiniones o las acciones en torno a una determina-
da situación, la forma requerida por el estatuto de la 
asociación civil, debiendo realizar significativos esfuer-
zos para traducir todo ello al lenguaje legal, con la me-
diación de un Contador Público, que asesoraba para 
presentar en actas y en tiempo y forma, los avances 
del plan comunitario de autoconstrucción. 
Fue poniéndose así en evidencia la presencia de un 
orden social fundado, aunque no se lo explicitara, en 
relaciones de parentesco según la tradición, con 
liderazgos político y/o religiosos que se explican o fun-
damentan por la pertenencia a líneas de parentesco 
legitimadas por la presencia de chamanes (Tamagno, 
L. 2001 ). En un momento en que la persona que había 
funcionado como líder indiscutido del proceso de 
autoconstrucción de viviendas, fue desplazado de su 
cargo, pasando de ser presidente a ser primer vocal de 
la asociación civil, esto se puso en evidencia. No fue 
sencillo para él aceptar la situación de tensión así como 
tampoco fue sencillo, para quienes lo cuestionaron 
explicitar el disenso, sobre todo porque quien ocuparía 
su cargo sería su sobrino. Sin embargo, una vez esta-
blecida la nueva comisión, respetando las atribuciones 
que según el estatuto correspondían a cada cargo, pu-
dimos observar que la opinión de quien fuera líder, si-
guió teniéndose en cuenta. No había perdido el poder 
que le daban los años y la pertenencia a una familia 
reconocida e influyente; y el respeto y la valoración con 
que continuó siendo escuchado y tenido en cuenta, 
excede largamente las atribuciones que corresponden 

al rol de primer vocal. En un momento en que se esta-
ban evaluando las posibilidades frente a una nueva elec-
ción y un nuevo periodo alguien expresó: "es importan-
te que quede dentro de la familia". Esto llamó nuestra 
atención, ya que ante las preguntas de si las relacio-
nes de parentesco ordenan el modo de la organiza-
ción, la respuesta había sido negativa, aduciendo que 
eso sucedía antes, en el Chaco, en el "tiempo de los 
antiguos" y que ahora es diferente 
Un esquema de las relaciones de parentesco construi-
do a lo largo de la investigación observando las relacio-
nes actualizadas y tenidas en cuenta a partir de las 
prácticas y las representaciones de los miembros de la 
asociación, mostró claramente la importancia en la con-
formación del nucleamiento de La Plata de una línea 
de parentesco, con una significativa matrilinealidad y 
legitimada por la presencia de un chamán. Ello genera 
además la expectativa de nuevos líderes en las gene-
raciones siguientes, cuyo reconocimiento, si bien fun-
dado en las aptitudes y capacidades personales, se 
explica de alguna manera por la presencia de esta figu-
ra de la cual se supone, han heredado alguna forma de 
poder. En ese sentido la Asociación Civil Ntaunaq Nam 
Qom a pesar de detentar la forma de una organización 
impuesta por al blanco expresa un orden social funda-
do en las normas de la tradición aunque no siempre 
esto se explicite o se haga conciente (9). 

Conclusiones 
Los avances de nuestra tarea de investigación nos per-
miten afirmar que el proceso de migración y las trans-
formaciones impuestas por la globalización no han sig-
nificado para los tobas perdida de identidad, toda vez 
que se piensan y actúan como pueblo y que no han 
perdido el sentido de un origen común y una memoria 
coherente y que las formas institucionales que presen-
tan expresan contenidos recreados por ellos. 
Por eso, si bien es importante documentar las formas 
organizativas que se han dado y se dan los tobas en el 
camino de la lucha y la sobrevivencia, las mismas de-
ben pensarse como conteniendo significados que no 
se derivan directamente de dichas formas y por lo tan-
to no deben ser interpretadas como indicador de pérdi-
da de identidad o de aceptación de los modos propues-
tos o impuestos por el blanco; por el contrario apare-
cen como vehículos a través de las cuales los tobas 
como pueblo, han dado y dan respuestas a dichas im-
posiciones. Es importante en este sentido, situar histó-
ricamente estas transformaciones, ya que hemos podi-
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do comprobar que la adopción de formas extrañas a la 
tradición, que a primera vista pudiera interpretarse como 
voluntaria y quizá como vimos, como producto de la (5) 
ambivalencia de los tobas, se realiza en períodos de · (6) 
derrota generadas por las avanzadas del blanco, insa-
ciable en su sed de apropiarse de la tierra y convertir a 
los pueblos indígenas en mano de obra 11esclava 11

• 

Si bien la propuesta analítica que realizo en este traba-
jo se desprende de una investigación sostenida con el 
pueblo toba, puede ser proyectada al análisis de otros 
pueblos indígenas. Ello permitirá explicar conductas que 
a primera vista pueden aparecer como contradictorias 
o ambivalentes o como indicadores de pérdida de iden-
tidad, y que no serían más que respuestas gestadas 
por los pueblos indígenas en sus luchas contra la im-
posición del blanco, fundada en la expropiación, el ani-
quilamiento, la subestimación y la violencia tanto mate-
rial como simbólica. Lucha que si bien implica transfor-
maciones -no podría ser de otra manera- es acompa-
ñada por un sentido de continuidad, una memoria co-

(7) 

(8) 

(9) 

(lbáñez Caselli.M.A. 1995 y 1997; lbáñez Caselli, M.A. 
y Tamagno, L. 1999) 
Miller, E. 1982 duda sobre esta afirmación. 
Cabe señalar que en la bibliografía citada, aun cuando 
se hablaba de la ambigüedad en las respuestas de los 
tobas, se hablaba de "los tobas" como conjunto dife-
renciado. 
En Julio de 1951 por la Ley nr. 14037 se formó el go-
bierno provincial con sede en Resistencia, la capital. 
En Tamagno (2001) reproduzco testimonios que indi-
can que la prédica pentecostal generó espacios de en-
cuentro de la población toba; encuentros que, legitima-
dos a través del "fichero de culto", evitaban incluso la 
represión policial. 
Observando a lo largo de todos estos años, tanto aquí 
como en el Chaco, los modos de accionar y de resol-
ver tensiones de la gente toba, y compartiendo con ellos 
reuniones y fiestas; aparece como iluminador el plan-
teo de Bourdieu, P. (1980) respecto de que le "hábitus" 
es historia y que por ello genera "algo semejante a una 
orquesta sin director". 

herente y por el hecho de reconocerse en un origen 
común. Bibliografía 

AGÜERO, Osear 

Notas 
(1) Cabe señalar que la labor académica la realicé siendo 

exiliada en Suecia; país que, contando con un alto por-
centaje de población extranjera, discutía fuertemente 
la etnicidad y la multicultualidad así como sus conse-
cuencias sociales y políticas. 

(2) La imagen de país europeo, gestada desde nuestras 
elites, trascendió las fronteras. Darcy Ribeiro (1960) 
nos señaló como 11pueblos transplantados" aunque lue-
go en su brillante conferencia en el Simposio: Las polí-
ticas culturales y la Antropología Argentina Actual, Bue-
nos Aires, 1988, revisara esta idea. Lourdes Arispe 
(1978) plantea que la población europea actuó en paí-
ses como Argentina y Chile, sobre una especie de 
11tábula rasa" y que por ello estos países estarían va-
cíos de población indígena (Ver Tamagno, L. 1991) 

(3) La conquista del Gran Chaco (Bartolomé, M 1987 y 
Fuscaldo, L 1985) no debe pensarse en términos de 
sometimiento inmediato. A los europeos les llevó mas 
de trescientos años conquistar la región; siendo una 
de las causas la dinámica propia de las sociedades 
cazadoras-recolectoras que no presentaban jefaturas 
verticales que, dominadas hubieran asegurado el con-
trol político sobre los diferentes grupos étnicos. 

(4) Esto también fue objeto de análisis concluyendo que a 
pesar de las diferencias en la competencia lingüística 
de ambas lenguas (toba y español) los tobas de La 
Plata constituyen una "comunidad de habla", lo que no 
permite hablar de extinción o muerte de la lengua 
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"Ya Dejaron de Ser Mapuche" La Adaptación 
como Mecanismo de Resistencia Social: El 

Caso Mapuche en Neuquén (Argentina) 

Sabine Kradolfer 

En distintos lugares del mundo, las culturas indígenas 
han sufridos procesos de destructuración a través del 
contacto seguido con los agentes de la economía de 
mercado. Por lo que he podido observar durante mi in-
vestigación de campo en las comunidades mapuche 
de la provincia de Neuquén en Argentina, pienso que 
tenemos que cuidarnos de considerar los fenómenos 
de adaptación cultural como siendo siempre sinónimos 
de aculturación. Al contrario, quiero mostrar cómo gra-
cias a una articulación específica entre la economía 
comunitaria mapuche - que analizo a través de la teo-
ría del don de Marcel Mauss - y la economía de merca-
do, la segunda permite el mantenimiento y el desarro-
llo de la primera. O dicho de otra forma: la economía de 
mercado "proteje" a la economía comunitaria. 
Mi ponencia se apoyara principalmente sobre un ejem-
plo, el cual servirá para comprender este modo particu-
lar de articulación entre dos esferas económicas anta-
gonistas pero necesarias. Al nivel teórico, pondré este 
ejemplo en relación con la ponencia de J.-M. Zavala y 
discutiré los aspectos de la construcción identitaria 
mapuche a través de los intercambios materiales con 
la sociedad hegemónica argentina. 

Introducción 
Quiero reaccionar en este artículo con el caso particu-
lar del pueblo mapuche, frente a los discursos sobre el 
efecto destructivo de la globalización en las culturas 
indígenas. Tal vez tomaré posiciones un poco polémi-
cas acerca de este tema, pero me pareció necesario 
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hacerlo para poder entablar la discusión. Sabemos de 
la gran capacidad de resistencia que el pueblo mapuche 
mostró durante varios siglos y quiero dar un ejemplo 
más aquí de sus potencialidades para resistir contra el 
peligro de la globalización y de la mundialización de la 
economía de mercado a través de estrategias de adap-
tación. Estos dos elementos han pasado ha formar parte 
de la vida cotidiana de los Mapuche2 como de tantos 
otros pueblos y ya no se puede estudiar a la cultura 
mapuche sin considerarlos como fenómenos 
estructurantes de su modo de vida. 
Para describir una cultura o una identidad de manera 
constructivista, tenemos que tomar en cuenta tanto al gru-
po que queremos definir, como al contexto en el cual este 
grupo está inmerso, y dejar de lado a la visión culturalista 
en la cual las culturas aparecen de manera sumamente 
arbitraria como entidades separadas, autosuficientes y sin 
comunicaciones entre ellas. Lo que me interesa es anali-
zar en el día de hoy cómo los Mapuche de las comunida-
desª de la provincia de Neuquén (Argentina) actuan en 
relación a su entorno histórico, político, social y económi-
co. Así, la cultura, lejos de aparecer como una realidad 
natural, una categoría definida de por sí misma, pasa a 
ser una entitad múltiple, movediza, cambiante y dinámica, 
porque las prácticas que la definen son el resultado de las 
interacciones con otras culturas. En el caso mapuche, tam-
poco podemos seguir buscando una cultura auténtica y 
atemporal, la cual negaría las relaciones sociales que los 
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